


tingues conmiseraciú d'elles i no hu facis, pensa ab 
mi, arnb elies i ab l'epoca que son filles, que jo  t'as- 
s e p r o  que't retindrás, felic; ó i>l<ir<isa, anyoradica Ú 

odiosa. 
* * * 

la mar iiiinensa y Lilava 
y'l cel inmens y blau. 

131 cel, mira á S:, ayrnada 
tan fo~i~la ,  tan evali! 
S'endola al] negras boyras 
y plora á raig á raig. 

La mar y'l cel me cemblan 
dos grans enamorats; 
eternament se miran, 
no's poden besar may. 

L'un se enmiralla en I'altre 
de sa blavú encisat, 

La  mar enamorada 
contemi~la á suti ayinat, 
e l  mira tan enlayre 
dins de I'inmensitat! 

Llavoras, neguitosa, 
fa esforsus rle gegant 
y al cel envía besos 
d'ona las esclatants. 

úoseph Alodern. 

L.& CONtiEllENCIA DEL SR. R A I ' E I '  

Ante nutrida concurrencia en la cual el bello sexo 
tenia numerosa y escogida reprrsentación, desarr'ollú 
el Sr .  Hatet el tema en que, con riqueza de datos y 
galanura de estilo, demostrú que <La  mujer es ar- 
tista por naturaleza*. 

Dificilisimo seguir al conferenciante en  el desarro- 
llo de la tesis referida; así y todo no puede dejarse 
de consignar que dejú cl:iramente sentado que los 
conceptos de arte y poesia distan muclio de ser es- 
traños á la naturaleza liumana y que los escuchanios 
en nosotros mismos, interpretánrlolos con nuestros ac- 
tos. :\segur6 que las facultades que sobresalen 6 im- 
primen sello á nuestro espíritu c;iracteriziindolo por 
completo, son la sensil>ilidad y I:I fantasía, siendu rl 
sentimiento nuestr<> verdadero muiido y la vida del 
corazón nuestra verdaclera vid;); que la actividad de 
nuestra alma se encierra en la faritasia que S<: des- 
arrolla en la mujer cual tina fuerz:i iiicontrastable, 
causa la dicha [para los ski-es que la coiisideran como 
amparo, como refugio, crrint) eiisijeiio y como con- 
suelo, toda tez que la mujer, sieiido como es, ampa- 
ro para el niño, isjleranz:i p;irii C I  joi-en, firme sos- 
ton para CI hombre viril, siemprc se asocia i iste en 
las venturas lo mismo que c i ~  los ilifortunios. 

Hermanadas 1.r sensibilidad )- la fantasía son irbi- 
tros de los humanos clestiiios; remetia la niña las más 
insignificaiitcs acciones de la iirla familiar; se hace 
la enuj;irl;i, Ilor:i ó palmotea srzúii las escenas del 
mundo re;il que imagina su creiidor;~ fantasía; conti- 
núa la joven f~>rj:rndose dulces quimeras respecto á 
lo que, andando el tiempo, Ii;i de i;ttisfacer sus nobi- 

lisimas aspiraciones; llega el mornento en que la inu- 
jer se encuentra frente i la fria realidad de la vida y 
entonces esperimentando rlolorrs las ~ii:is de las ve- 
ces sin consuelo, lucha tiel-oicaciie,nte contra esa rea- 
lidad grosera, se af;ina por corregir y purilicar los 
caracteres de los que la rodean para que se aprosi- 
men al ideal pot.tico por ella s~iña<lo, sin que haya 
Icrigua humana capaz rle <Irscribir el <!olor de la es- 
posa á quien el coitipañero de s u  vid;, no comprende 
n i  el de la tiladre cuando el hijo de s u s  ei1trañ;ts des- 
i-ián<li>se del camino de la virtud, viste el sambenito 
de  la ig~iiirancia del vicio ir del crimen. 

ES~IUSO el S r .  Hzitet s u  opiiiióti de que el destino 
de la inujer la inclina siempre á transformar lo real 
en ideal, lo feo en hermoso, lo itio«blr en digno y 
esas transforinaciiincs determinan el c3r:ictt.r de la 
poesia, por lo cual las mujeres s,on artistas por de- 
I,er y comu tales se esfuerzan tenazmente en descu- 
brii- ii travks de la ignoraiici;i, <le la indignidad y de\ 
vicio, los rasgos de belleza eristeiitrs en el fondo. 
del corazón humano. 

Como artisras que soii las inuj<:re.;,<:on~novidas por 
<:uaiito brilla y ;ilirumndzs por las negruras de la 
realidad, las reci~inendij la salud del alrna,'la instru~i- 
ciún, la persecucicin y el amor para el ideal, procu- 
rando eii todo mr~rneilto que iste resplandezca en la 
vida d r  cnnntos la rocleaii, con lo cual, segura- 
mente habrán merecido bien dc la patria, y la bcn- 
dición del cielu caerá sobre sus cal>ezas enardeci- 
das por una constante aspiraci6ii 5 lo perfecto y B 
lo sublime. 

Numerosos y entusiastas a[~lausos recompensaron 
el concienzudo trabajo del ilustrado profesor, á cuya 


